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El desarrollo de la civilización 
moderna



A pesar de los altibajos sufridos debido al fracaso de los planes para el 
mejoramiento del mundo previstos en las misiones de Caligastia y Adán, la 
evolución orgánica básica de la especie humana continuó llevando a las razas 
hacia adelante en la escala del progreso humano y del desarrollo racial. Es 
posible retrasar la evolución, pero no puede ser detenida.
Aunque los miembros de la raza violeta fueron menos numerosos de lo que se 
había planeado, su influencia produjo, desde la época de Adán, un avance en la 
civilización que sobrepasó con mucho el progreso que la humanidad había hecho 
a lo largo de toda su existencia anterior de casi un millón de años.



Durante cerca de treinta y cinco mil años 
después de la época de Adán, la cuna de la 
civilización estuvo en el suroeste de Asia, 
extendiéndose desde el valle del Nilo hacia el 
este y ligeramente hacia el norte a través del 
norte de Arabia, por toda Mesopotamia y 
continuando hasta el Turquestán. 
El clima fue el factor decisivo para el 
establecimiento de la civilización en esta zona.
En torno al año 15.000 a. de J.C., la civilización 
había llegado en el mundo entero a un punto 
muerto, a excepción de los fermentos culturales y 
de las reservas biológicas de los anditas.



La evolución climática estaba a punto de obligar al hombre eurasiático a 
abandonar la caza a favor de las ocupaciones más avanzadas del pastoreo y la 
agricultura. La evolución puede ser lenta, pero es enormemente eficaz.
Puesto que los primeros agricultores utilizaban esclavos de manera muy 
generalizada, los campesinos eran menospreciados tanto por los cazadores como 
por los pastores. Durante miles de años se consideró que el cultivo de la tierra 
era una ocupación inferior; de ahí la idea de que el trabajo de la tierra es una 
maldición, aunque se trata de la más grande de todas las bendiciones.



El hombre evolucionó, del 
estado de cazador al de 
agricultor, pasando por un 
período de transición como 
pastor. Este fenómeno de pasar 
inmediatamente de la caza a la 
agricultura sólo se produjo en 
aquellas regiones donde había 
un alto grado de mezcla racial 
con el linaje violeta.

Los pueblos evolutivos (principalmente los chinos) aprendieron pronto a 
plantar semillas y a cultivar las cosechas mediante la observación del 
crecimiento de las semillas que se humedecían accidentalmente. Pero en 
todo el suroeste de Asia los anditas llevaron a cabo las técnicas agrícolas 
perfeccionadas que habían heredado de sus antepasados, los cuales habían 
tenido la agricultura y la horticultura como ocupación principal dentro de los 
límites del segundo jardín.



Estos cambios 
forzosos en las 
condiciones de vida, 
fueron los que 
provocaron que una 
gran parte de la raza 
humana practicara 
un régimen 
alimenticio 
omnívoro. La 
combinación de una 
dieta de trigo, arroz 
y legumbres con la 
carne de los rebaños 
marcó un gran paso 
hacia adelante en la 
salud y el vigor de 
estos pueblos 
antiguos.



El crecimiento de la cultura 
está basado en el desarrollo 
de los instrumentos de la 
civilización. Y los instrumentos 
que el hombre utilizó para salir 
del estado salvaje fueron 
eficaces en la medida exacta 
en que liberaron las 
capacidades del hombre para 
poder realizar otras tareas más 
elevadas.
Los cuatro primeros grandes 
progresos de la civilización 
humana fueron:
1. El dominio del fuego.
2. La domesticación de los 
animales.
3. La esclavización de los 
cautivos.
4. La propiedad privada.



Aunque el fuego, el primer gran 
descubrimiento, abrió 
finalmente las puertas del 
mundo científico, en ese 
sentido tenía poco valor para el 
hombre primitivo. Éste se 
negaba a reconocer que las 
causas naturales explican los 
fenómenos vulgares.
Los antiguos buscaban una 
explicación sobrenatural para 
todos los fenómenos naturales 
que no se encontraban al 
alcance de su comprensión 
personal, y muchos modernos 
continúan haciendo lo mismo. 
La búsqueda sincera, honrada 
y audaz de las causas 
verdaderas dio origen a la 
ciencia moderna: convirtió la 
astrología en astronomía, la 
alquimia en química y la magia 
en medicina.



La domesticación de los animales puso en sus manos unas 
herramientas vivientes cuya utilización inteligente preparó el camino 
para la agricultura y el transporte. Sin estos animales, el hombre no 
podría haberse elevado desde su estado primitivo hasta los niveles 
de la civilización posterior.



Los anditas del 
Turquestán fueron 
los primeros pueblos 
que domesticaron 
una gran cantidad de 
caballos, y ésta es 
otra razón por la que 
su cultura predominó 
durante tanto tiempo.



El establecimiento de la esclavitud y la propiedad privada de la tierra llegó con la 
agricultura. La esclavitud elevó el nivel de vida de los amos y les procuró más 
tiempo libre para cultivarse socialmente.
La civilización nunca puede florecer, y mucho menos establecerse, hasta que el 
hombre no dispone de tiempo libre para pensar, planear e imaginar formas 
nuevas y mejores de hacer las cosas.



Al principio, el hombre se apropió simplemente de su refugio, vivía debajo de las 
cornisas o habitaba en las cuevas. Luego adaptó los materiales naturales, tales 
como la madera y la piedra, para construir sus cabañas familiares. Finalmente 
entró en la etapa creativa de la construcción de viviendas, y aprendió a fabricar 
ladrillos y otros materiales de construcción.

La práctica de endurecer la cerámica mediante la cocción se descubrió cuando 
una cabaña primitiva cubierta de arcilla se incendió accidentalmente. Las artes de 
la antigüedad tenían muchas veces su origen en los sucesos fortuitos que 
acompañaban la vida diaria de los pueblos primitivos.



La destrucción climática de las ricas praderas abiertas de caza y de las tierras de 
pastoreo del Turquestán, que empezó hacia el año 12.000 a. de J.C., obligó a los 
hombres de estas regiones a recurrir a nuevas formas de industria y de 
manufacturas rudimentarias. La ocupación principal de las tribus superiores se 
volvió el cultivo del suelo, con el comercio como actividad suplementaria.



El comercio llevó a los diferentes 
tipos de seres humanos a asociarse, 
contribuyendo así a una fecundación 
cruzada más rápida de la cultura.

Las razas primitivas no eran 
demasiado pulcras ni 
limpias, y las comunidades 
medias primitivas se 
elevaban entre treinta y 
sesenta centímetros cada 
veinticinco años a 
consecuencia de la simple 
acumulación de la suciedad 
y la basura.



El empleo generalizado 
de los metales fue una 
de las características de 
esta era de las primeras 
ciudades industriales y 
comerciales. No había 
períodos bien 
diferenciados como la 
Edad de Piedra, del 
Bronce y del Hierro; los 
tres existían 
simultáneamente en 
diferentes localidades.
Con la aparición de una 
manufactura 
rudimentaria y de una 
industria incipiente, el 
comercio se convirtió 
rápidamente en la 
influencia más poderosa 
para la diseminación de 
la civilización cultural.



Hacia el año 5000 a. 
de J.C., el caballo 
era de uso común 
en todos los países 
civilizados y 
semicivilizados. La 
rueda se utilizaba 
desde hacía miles 
de años, pero ahora 
los vehículos 
provistos de ruedas 
se emplearon de 
manera universal 
tanto en el comercio 
como en la guerra.



Los comerciantes viajeros y los exploradores errantes hicieron más por el 
progreso de la civilización histórica que todas las demás influencias 
combinadas.
La inyección del linaje adámico en las razas humanas no sólo aceleró el 
ritmo de la civilización sino que también estimuló enormemente sus 
tendencias a la aventura y la exploración, de manera que la mayor parte de 
Eurasia y el norte de África se encontraron pronto ocupadas por los 
descendientes mixtos de los anditas que se multiplicaban rápidamente.



En el desarrollo primitivo de 
las razas de Urantia había 
originalmente cinco tipos 
distintos de estructuras 
esqueléticas:
1. Andonitas — los 
aborígenes de Urantia.
2. Sangiks primarios — rojos, 
amarillos y azules.
3. Sangiks secundarios —
anaranjados, verdes e 
índigos.
4. Noditas — los 
descendientes de los 
dalamatianos.
5. Adamitas — la raza violeta.

* Anditas – Mezcla de 
Adamitas y Noditas.



A medida que estos cinco 
grandes grupos raciales se 
entremezclaron 
ampliamente, tendieron a 
eclipsar el tipo andonita 
debido al predominio de la 
herencia sangik. Los 
lapones y los esquimales 
son una mezcla de 
andonitas y de la raza azul 
sangik. La estructura de su 
esqueleto es la que 
conserva mejor el tipo 
andónico aborigen. Pero 
los adamitas y los noditas 
se han mezclado tanto con 
las otras razas que sólo se 
pueden detectar como un 
tipo caucasoide 
generalizado. Bjork: Mezcla de lapona y esquimal



A medida que se 
desentierren los 
restos humanos 
de los últimos 
veinte mil años, 
será imposible 
distinguir 
claramente los 
cinco tipos 
originales. El 
estudio de las 
estructuras de 
estos esqueletos 
revelará que la 
humanidad está 
dividida ahora 
aproximadamente 
en tres clases:



1. La caucasoide — la mezcla andita de los linajes noditas y adamitas, 
modificada además por la unión con los sangiks primarios y (una parte 
de los) secundarios y por un cruce considerable con los andonitas. Las 
razas blancas occidentales, junto con algunos pueblos hindúes y 
turanianos, están incluidas en este grupo. El factor unificante de esta 
división es la mayor o menor proporción de herencia andita.



2. La mongoloide — el tipo sangik primario, que incluye a las razas roja, 
amarilla y azul originales. Los chinos y los amerindios pertenecen a este 
grupo. En Europa, el tipo mongoloide se ha modificado mediante una mezcla 
con los sangiks secundarios y los andonitas, y más aún debido a la 
inyección andita. Los malayos y otros pueblos indonesios están incluídos en 
esta clasificación, aunque contienen un porcentaje elevado de sangre sangik 
secundaria.



3. La negroide — el tipo sangik secundario, que incluía originalmente a las razas 
anaranjada, verde e índiga. El mejor ejemplo de este tipo es el negro, y se puede 
encontrar en África, la India e Indonesia, en todos los lugares donde se 
establecieron las razas sangiks secundarias.
En el norte de China existe cierta mezcla de los tipos caucasoide y mongoloide; 
en el Levante, los caucasoides y los negroides se han entremezclado; en la India, 
así como en América del Sur, los tres tipos están representados. Las 
características del esqueleto de los tres tipos sobrevivientes subsisten todavía y 
ayudan a identificar a los antepasados más recientes de las razas humanas de 
hoy.



La evolución biológica y la civilización cultural no están necesariamente 
correlacionadas; en cualquier época, la evolución orgánica puede seguir 
adelante sin obstáculos en medio mismo de una decadencia cultural. Pero 
cuando se examinan largos períodos de la historia humana, se puede observar 
que al final la evolución y la cultura se encuentran conectadas como causa y 
efecto. La evolución puede avanzar en ausencia de la cultura, pero la 
civilización cultural no florece sin un trasfondo adecuado de progreso racial 
anterior.



La asociación social es una forma de seguro de supervivencia, y los 
seres humanos han aprendido que es beneficiosa.
La sociedad se convierte así en un sistema cooperativo que sirve para 
asegurar la libertad civil a través de las instituciones, la libertad 
económica a través del capital y la invención, la libertad social a través de 
la cultura, y la protección contra la violencia a través de la 
reglamentación penal.



La fuerza no crea el derecho, 
pero hace respetar los 
derechos comúnmente 
reconocidos de cada 
generación sucesiva. Cada 
derecho humano está asociado 
a un deber social; el privilegio 
colectivo es el mecanismo de
un seguro que exige 
infaliblemente el pago total de 
las primas rigurosas de 
servicio al grupo. Y los
derechos colectivos, así como 
los del individuo, deben ser 
protegidos, incluida la 
reglamentación de las
inclinaciones sexuales.
La libertad sometida a las 
reglas colectivas es la meta 
legítima de la evolución social. 
La libertad sin restricción es el 
sueño vano e imaginario de las 
mentes humanas inestables y 
caprichosas.



Las razas no se mezclaron por completo, pero sus civilizaciones sí lo hicieron 
en una medida considerable. La cultura se extendió lentamente por todo el 
mundo. Y esta civilización debe ser conservada y fomentada, porque hoy ya no 
existen nuevas fuentes de cultura, ni anditas que fortifiquen y estimulen el 
lento progreso de la evolución de la civilización.
La civilización que se desarrolla actualmente en Urantia tuvo su origen, y está 
basada, en los factores siguientes:



1. Las circunstancias naturales. 
La naturaleza y el alcance de 
una civilización material están 
determinados en gran medida 
por los recursos naturales 
disponibles. El clima, el tiempo 
atmosférico y numerosas 
condiciones físicas son factores 
en la evolución de la cultura.
La configuración de los 
continentes y otras 
disposiciones geográficas 
ejercen una gran influencia en la 
determinación de la paz o la 
guerra. Muy pocos urantianos 
han tenido nunca una 
oportunidad tan favorable para 
desarrollarse de manera 
continua y tranquila como la que 
disfrutaron los pueblos de 
América del Norte — protegidos 
prácticamente por todos lados 
por inmensos océanos.



2. Los bienes de equipo. La cultura no se desarrolla nunca en situaciones de 
pobreza; el tiempo libre es esencial para el progreso de la civilización.
El progreso social ha venido invariablemente de las ideas y los proyectos de las 
razas que han aprendido, por medio de sus esfuerzos inteligentes, a arrancarle a 
la tierra su sustento con menos esfuerzo y jornadas de trabajo reducidas, 
pudiendo disfrutar así de un margen beneficioso de tiempo libre bien merecido.



3. Los conocimientos científicos.
Los aspectos materiales de la 
civilización deben siempre esperar 
la acumulación de los datos 
científicos.
El conocimiento es poder. Los 
inventos preceden siempre la 
aceleración del desarrollo cultural a 
escala mundial.
La ciencia enseña al hombre a 
hablar el nuevo lenguaje de las 
matemáticas y disciplina sus 
pensamientos según unas líneas de 
precisión rigurosa. La ciencia 
estabiliza también la filosofía 
mediante la eliminación de los 
errores, y al mismo tiempo purifica 
la religión gracias a la destrucción 
de las supersticiones.



4. Los recursos humanos. Un gran número de hombres es indispensable para la 
diseminación de la civilización.
Deberíais reconocer que es necesario que nazca un gran número de mortales 
para permitir que el desarrollo social y moral tenga una amplia oportunidad de 
manifestarse; pero con esta fecundidad planetaria surge pronto el grave problema 
de la superpoblación. La mayoría de los mundos habitados son pequeños. 
Urantia está dentro de la media, quizás un poco más pequeña de lo normal. La 
estabilización óptima de la población nacional aumenta la cultura e impide la 
guerra. Y es sabia la nación que sabe cuándo detener su crecimiento.



5. La eficacia de los recursos materiales. Muchas cosas dependen de la sabiduría 
demostrada en la utilización de los recursos naturales, el conocimiento científico, 
los bienes de equipo y los potenciales humanos.
La fuerza no crea el derecho, pero la fuerza crea lo que existe y lo que ha existido 
en la historia. Urantia acaba de alcanzar recientemente el punto en que la 
sociedad está dispuesta a discutir la ética de la fuerza y del derecho.



6. La eficacia del idioma. La civilización 
tiene que esperar al idioma para 
diseminarse. Las lenguas vivas y que 
se enriquecen aseguran la expansión 
de las ideas y los proyectos 
civilizados. Hoy existe la gran 
necesidad de un desarrollo lingüístico 
adicional que facilite la expresión del 
pensamiento en evolución.
Urantia ha hecho muy pocos progresos 
en el desarrollo de un idioma 
internacional, pero se han logrado 
muchas cosas gracias al 
establecimiento de un intercambio 
comercial internacional. Todas estas 
relaciones internacionales deberían 
fomentarse, ya se trate de los idiomas, 
el comercio, el arte, la ciencia, los 
juegos competitivos o la religión.



7. La eficacia de los dispositivos mecánicos. El progreso de la civilización está 
relacionado directamente con el desarrollo y la posesión de las herramientas, las 
máquinas y los canales de distribución. Unas herramientas mejores, unas 
máquinas ingeniosas y eficaces, determinan la supervivencia de los grupos 
competidores en el marco de la civilización que progresa.
La ciencia, guiada por la sabiduría, puede convertirse en la gran liberadora social 
del hombre.



8. El carácter de los abanderados. La 
herencia social permite al hombre 
subirse en los hombros de todos los 
que lo han precedido y que han 
contribuido en algo a la suma de la 
cultura y el conocimiento. En esta tarea 
de pasar la antorcha cultural a la 
generación siguiente, el hogar será 
siempre la institución fundamental. 

Vienen a continuación el esparcimiento 
y la vida social, con la escuela en último 
lugar, pero igualmente indispensable en 
una sociedad compleja y muy bien 
organizada.
El bebé humano nace sin educación; 
por consiguiente, al controlar la 
formación educativa de las 
generaciones más jóvenes, el hombre 
posee el poder de modificar 
enormemente el curso evolutivo de la 
civilización.



9. Los ideales raciales.
Los ideales de una 
generación labran los 
canales del destino 
para la posteridad 
inmediata. 
Al principio, la vida era 
una lucha por la 
existencia; hoy es una 
lucha por el nivel de 
vida, y en el futuro lo 
será por la calidad del 
pensamiento, la 
próxima meta terrestre 
de la existencia 
humana.



10. La coordinación de los 
especialistas. La civilización ha 
avanzado enormemente gracias 
a la temprana división del 
trabajo y a su corolario 
posterior de la especialización. 
La civilización depende ahora 
de la coordinación eficaz de los 
especialistas. A medida que se 
expande la sociedad, se deberá 
encontrar algún método que 
agrupe a los diversos 
especialistas.
La diversificación de las 
aptitudes y esta diferencia de 
trabajos debilitará y 
desintegrará finalmente la 
sociedad humana si no se 
desarrollan unos medios 
eficaces de coordinación y 
cooperación.



11. Los mecanismos para encontrar 
empleo. A medida que el trabajo se 
diversifique cada vez más, será preciso 
idear alguna técnica para dirigir a los 
individuos hacia un empleo adecuado.
Antes de formar a los ciudadanos en las 
técnicas sumamente especializadas de 
ganarse la vida, se les debería enseñar 
uno o más métodos de trabajo, oficios o 
profesiones no especializados, que 
podrían utilizar cuando estuvieran 
desempleados temporalmente en sus 
oficios especializados. Ninguna 
civilización que alberga grandes clases 
de desempleados puede sobrevivir 
durante mucho tiempo. Con el tiempo, 
la aceptación de la ayuda del Tesoro 
público deformará y desmoralizará 
incluso a los mejores ciudadanos. La 
caridad privada misma se vuelve 
perniciosa cuando se concede mucho 
tiempo a unos ciudadanos sanos.



12. La buena voluntad para cooperar. Uno de los grandes obstáculos para el 
progreso de la sociedad humana es el conflicto entre los intereses y el bienestar 
de los grupos humanos más grandes y socializados, y los de las asociaciones 
humanas más pequeñas con ideas contrarias y asociales, sin mencionar a los 
individuos aislados con una mentalidad antisocial.
Ninguna civilización nacional dura mucho tiempo a menos que sus métodos 
educativos y sus ideales religiosos inspiren un patriotismo inteligente y una 
devoción nacional de tipo elevado. 
Para mantener una civilización mundial es preciso que los seres humanos 
aprendan a vivir juntos en paz y fraternidad.



13. Los dirigentes sabios y eficaces. La 
civilización depende mucho, muchísimo, 
de un espíritu de cooperación entusiasta 
y eficaz. Diez hombres no valen mucho 
más que uno solo para levantar un gran 
peso, a menos que lo levanten todos 
juntos — todos al mismo tiempo.
Este trabajo de equipo — la cooperación 
social — depende de los dirigentes. Las 
civilizaciones culturales del pasado y del 
presente han estado basadas en la 
cooperación inteligente de los 
ciudadanos con unos jefes sabios y 
progresivos; y hasta que el hombre no 
alcance por evolución unos niveles más 
elevados, la civilización continuará 
dependiendo de una autoridad sabia y 
vigorosa.
Las civilizaciones elevadas nacen de la 
correlación sagaz entre la riqueza 
material, la grandeza intelectual, el valor 
moral, la habilidad social y la perspicacia 
cósmica.



14. Los cambios sociales. La sociedad no es una institución divina; es un 
fenómeno de la evolución progresiva. Una civilización que progresa siempre sufre 
retrasos cuando sus dirigentes son lentos en efectuar los cambios esenciales en 
la organización social que le permitan seguir el mismo ritmo que los desarrollos 
científicos de esa época. Sin embargo, no se deben menospreciar ciertas cosas 
simplemente porque sean viejas, ni tampoco hay que abrazar incondicionalmente 
una idea sólo porque sea nueva y original.
No se debería intentar ningún gran cambio social o económico de manera 
repentina. El tiempo es esencial para todos los tipos de adaptaciones humanas —
físicas, sociales o económicas.



15. Las medidas preventivas 
contra los 
desmoronamientos en los 
períodos de transición. La 
sociedad es el fruto de 
innumerables épocas de 
ensayos y errores; 
representa lo que ha 
sobrevivido a los ajustes y 
reajustes selectivos en las 
etapas sucesivas de la 
ascensión de la humanidad 
desde el nivel animal hasta el 
nivel humano de categoría 
planetaria. El gran peligro 
para cualquier civilización —
en cualquier momento — es 
la amenaza de su
derrumbamiento durante el 
período de transición entre 
los métodos establecidos del 
pasado y los procedimientos 
nuevos y mejores, pero aún 
no probados, del futuro.



El liderazgo es vital para el progreso. La sabiduría, la perspicacia y la previsión 
son indispensables para que duren las naciones. La civilización nunca está 
realmente en peligro hasta que sus dirigentes capaces empiezan a desaparecer. Y 
la cantidad de estos jefes sabios nunca ha sobrepasado el uno por ciento de la 
población.
La civilización se ha elevado por estos peldaños de la escala evolutiva hasta 
alcanzar el nivel en que se podían poner en marcha las poderosas influencias que 
han culminado en la cultura en rápida expansión del siglo veinte. Los hombres 
sólo pueden esperar mantener sus civilizaciones actuales por medio de su 
adhesión a estos elementos esenciales, y asegurando al mismo tiempo su 
continuo desarrollo y su supervivencia indudable.



Ésta es la esencia de la larguísima lucha de los pueblos de la Tierra por 
establecer la civilización desde la época de Adán. La cultura de hoy en día 
es el resultado neto de esta ardua evolución. Antes del descubrimiento de 
la imprenta, el progreso era relativamente lento porque los hombres de una 
generación no podían beneficiarse tan rápidamente de los logros de sus 
predecesores. Pero actualmente la sociedad humana se lanza hacia 
adelante con la fuerza del impulso acumulado de todas las épocas durante 
las cuales ha luchado la civilización.

FIN


